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La expiación y la iniciativa divina 



Reflexiones orientadoras : 

La iniciativa divina. ¡Qué título tan conmovedor! ¿No es justamente así como Dios toma la ini- 
ciativa en nuestra redención? La lección de esta semana trata de Dios como el supremo Planifi- 
cador, Aquél que ve el fin desde el principio y hace planes para resolver todas las contingencias. 
Al atisbar en la mente de Dios -una actividad excitante aunque potencialmente peligrosa- sólo a 
medida que le pidamos al Espíritu Santo que nos guíe en nuestros pensamientos es seguro el 
intentar este nivel de exploración profunda. Entonces puede ser un glorioso viaje de la imagina- 
ción hacia la eternidad pasada y futura 

1. Él no tenía que salvarnos. Dios es irrestricto. Él toma cualquier decisión que quiera tomar. 
Él permitió que nosotros, los seres humanos, arruináramos su creación, que convirtiéramos 
el orden en caos, que trajéramos el pecado y el sufrimiento sobre personas ¡nocentes y, re- 
sumiendo, que pasáramos por encima de todo lo bueno que Él había provisto para nosotros. 
Y entonces Él nos lanzó una red de seguridad para rescatarnos de nuestras tontas eleccio- 
nes. ¿Por qué? ¿Puede alguien saber la respuesta? ¿Es posible para nosotros, los huma- 
nos, comprender por qué Dios nos hizo, aún sabiendo que nos rebelaríamos y convertiría- 
mos a la tierra en el desastre moral más grande de todos los tiempos? ¿Y que aún así puso 
en marcha los eventos para nuestra redención? Si nosotros no podemos entenderlo, ¿por 
qué mantenernos preguntando "¿Por qué?"? 

2. Las opciones de Dios. Dios pudo haberse ocupado decididamente del pecado apartándo- 
se de él. Podría haber acordonado la tierra en una burbuja gigante para prevenirnos de con- 
taminar el universo y dejar que las cosas siguieran su curso. O podría haber dado muerte a 
Adán y Eva en el Edén antes de que ellos respiraran nuevamente. Como una tercera op- 
ción, podría haber dicho: "No tiene importancia", y haber borrado la memoria de la rebelión y 
el motivo para ella de las mentes de Adán y Eva. Pero Dios no escogió ninguna de estas al- 
ternativas. En vez de ello, ¿qué hizo Él respecto al problema del pecado? ¿Por qué razo- 
nes? 

3. El ofrecimiento increíble. En las últimas semanas las grandes corporaciones y los gobier- 
nos han estado haciendo tratos intentando lograr salir de un desastre financiero. En 2 Corin- 
tios 8:9 está el registro oficial del trato más increíble que alguna vez se haya hecho. Jesús 
intercambió nuestros pecados por su pobreza y nos ofreció una riqueza eterna. ¿Qué clase 
de ecuación es esta? ¿Que su pobreza se convierta en nuestra riqueza? ¿Que su degrada- 
ción se convierta en nuestra restauración? ¿Que su sacrificio humano se convierta en nues- 
tra victoria? ¿Cómo puede ser estas cosas? 



El costo de la Cruz. En la lección correspondiente al IVIartes, los autores liacen notar que la 
decisión de Dios de ofrecerle la salvación a la humanidad fue de un costo tremendo. ¿Qué 
le costó a la Deidad la encarnación de Dios? ¿Qué tuvo que padecer Jesús como conse- 
cuencia de ello? ¿Se vio afectado el universo celestial por la vida y el sacrificio de Jesús? 
¿En qué maneras? ¿Cómo fue posible que Jesús acarreara el peso del pecado en la Cruz? 
A través de la eternidad, ¿sentiremos alguna vez algo del dolor que el pecado le causó? 
¿Es el costo de la cruz una deuda eterna? 

El misterio de la resurrección. En Juan 10:17 se cita a Jesús diciendo: "Yo doy mi vida... 
Nadie me la quita, sino que yo la doy de mí mismo". Éstas son palabras notables, ¿no cre- 
es? ¿No fue destruido Jesús a manos del hombre? ¿No fue su vida tomada de Él por las 
fuerzas del mal? Este versículo dice que Él entregó su propia vida. Si Él dio su vida, le fue 
restaurada en su resurrección. ¡Qué misterio! ¿Lo podremos comprender alguna vez? 
¿Podría haber algo más importante que una completa comprensión del misterio de la resu- 
rrección? ¿Todas las cosas son posibles en Dios? ¿Incluso mi propia vida dedicada entera- 
mente a Dios? 

Cómo Jesús pasó su tiempo en la tierra. Su breve ministerio en la tierra lo llevó rápida- 
mente a la agonía de la cruz. Jesús pasó muy poco tiempo hablando de los horribles even- 
tos que él debería soportar. En lugar de eso, predicó el evangelio de la esperanza, sanó a 
los enfermos, abrió la vista a los ciegos y los oídos a los sordos, alimentó a los hambrientos 
e incluso resucitó a muertos. Pero cuando llegó la hora, él se dirigió a Jerusalén. El resto es 
historia. ¿O no es así? El camino que Jesús siguió, ¿tiene un significado hoy? La prioridad 
que Jesús le adjudicó a satisfacer las necesidades de aquellos que lo rodeaban ¿no nos di- 
ce algo acerca de la manera en cómo gastamos nuestros recursos en los pocos años que 
pasamos en la tierra? 

Los misterios de la creencia cristiana. La creación es un misterio. También lo es la pre- 
sencia del pecado en un universo perfecto. El plan de Dios para rescatarnos del pecado es 
el más grande misterio de todos los tiempos. En este gran misterio subyacen los misterios 
de la encarnación de Cristo, su muerte, su resurrección, sus relaciones con Satanás, y sus 
planes para nosotros a lo largo de la eternidad. ¿Eres agradecido por los misterios de ser un 
hijo de Dios? ¿O ellos te abruman? ¿Hay maneras en las que podamos ayudar a los creyen- 
tes a hallar ánimo en el misterio -y la realidad- del amor salvador de Dios para cada uno de 
nosotros? 
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